
Los niños le otorgan un significado a los
objetos para que luego sean expresados

mediante el lenguaje.

El juego  permite aprender palabras, ya que es una
estrategia exitosa por el cual los niños exploran  un universo
de experiencias que harán despertar su interés por seguir
conociendo su entorno y los objetos. 

Con esto nace la necesidad de querer compartir las
experiencias vividas e interactuar con las personas que lo
rodean.

A través de la interacción con el
entorno y los objetos que se
encuentran a su alrededor es como los
niños comienzan a desarrollar el
lenguaje y aumentar su vocabulario.

Las situaciones donde el niño observa, escucha,
expresa, siente, toca, etc. despierta la curiosidad, la 
 imaginación e interés por entender el mundo.

Permita que el niño proponga que quiere hacer y a
partir de sus iniciativas realice dinámicas de juego.

Realice comentarios y preguntas en relación al juego
que están experimentando con su hijo.

Tengamos en cuenta las preferencias de los niños,
sin limitarse exclusivamente a ellas, pero si
respetándolas y favoreciéndolas.

El juego es una actividad agradable que entretiene,
disfrutemos con nuestros hijos el placer de estar
juntos.
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